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Entre los siglos XIII y XV al configurarse como capital del Reino 

Nazarí en 1349 se construye la Madraza, centro de enseñanza 

superior situado junto a la Alcaicería, el Mercado de la Seda. 

Este centro congregó en dicho período a los más notables sabios 

de la época. Destaca entre ellos Ibn-al-jatib que como médico 

estudió la epidemia de peste que asoló Granada a mediados del 

siglo XIV defendiendo la teoría del contagio y señalando algunos 

de los objetos que servían de vehículo a la transmisión de la 

enfermedad. En aquella época Granada contaba con el Maristan, 

un hospital islámico, que situado en el Albaicin junto al Darro, 

superaba en organización, según el propio Ibn-al-jatib, al 

hospital Mansuri de El Cairo. 



Los primeros años tras la conquista fueron difíciles 

para la convivencia, constituyendo uno de los 

hechos más lamentables para el mundo de la 

cultura la gran quema de libros realizada en la 

céntrica Plaza de Bibarambla. Afortunadamente, 

el cardenal Cisneros decidió salvar de la hoguera 

los libros de medicina de la antigua Madraza que 

recogían toda la herencia de la medicina árabe y 

que en nuestros días se conservan en el Monasterio 

del Escorial.



Como todas las Universidades en las que se inspira, 

Bolonia, La Sorbona o Salamanca, la Universidad 

de Granada se constituye sobre la base de tres 

Facultades: Leyes, Teología y Medicina. Son estos 

estudios de medicina los que han configurado 

durante casi cinco siglos una historia y una 

realidad viva: la historia y la realidad presente de 

la Facultad de Medicina de Granada.



El primer profesor y primer Decano de nuestra 

Facultad fue el profesor Gracian Mexía. Su 

nombramiento figura ya en las actas del Claustro 

celebrado en 1532. Es en ese año, por tanto, 

cuando se inician los estudios de medicina en la 

actual Universidad de Granada. Los Grados que a 

través de disputas y ejercicios podían obtenerse 

eran los de Bachiller, Licenciado y Doctor en 

Medicina. 



El espíritu de tolerancia con que nace la 

Universidad de Granada hizo posible que algunos 

moriscos cursaran estudios en la Facultad de 

Medicina. Los dos alumnos más famosos fueron 

Alonso del Castillo y Manuel de Luna. Ambos 

tuvieron un activa participación en los sucesos que 

rodearon el descubrimiento de las láminas de plomo 

del Sacromonte. 



Desde el punto de vista asistencial, Granada 

contó, en ese período con abundantes hospitales; 

destacaron el Hospital Real, actual sede del 

Rectorado, el Hospital de la Santa Cruz, actual 

sede del Centro de Lenguas Modernas, el Hospital 

de Navas y el Hospital de Corpus Cristi. 



Arquitectos:
Sebastián Vilata y Valls

Aurelio Botella y Miralles
















































































































































































































































































































































































































































































































































































